
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bendecimos a todas 
las mamás
Una de las formas más 
palpables del amor de 
Dios hacia nosotros 
es que nos haya dado 
una mamá. Le damos 
gracias por la vida de 
cada una de las mamás 
que nos acompañan 
este día, y deseamos 
que sean muy bende-
cidas, al igual que sus 
familias.

❧

¡Bienvenidos todos!
Nos da mucho gusto 
verte en esta mañana. 
Es nuestro deseo que 
tu vida esté llena de 
bendiciones, y que el 
Espíritu de Dios habite 
siempre en tu corazón.

❧

¿Estás atribulado?
Dice el Señor: «Venid a 
mí todos los que estáis 
cansados y cargados, y 
yo os haré descansar». 
Es su promesa que, 
dejando en sus manos 
nuestras preocupacio-
nes, Él nos dará paz.

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

P
or alguna razón, siempre estamos 
esperando aquel momento de nuestra 
vida en el que todo será más sencillo. 
Lo mismo ocurre con las mamás. 
Primero, piensan que al término del 

embarazo todo será más fácil. Luego viene la 
etapa de los cólicos y las desveladas, cuando 
piensan que al irse el bebé a la escuela todo será 
mucho más sencillo. Desde luego... Será más 
fácil cuando sean independientes, estén en la 
universidad, tengan su licencia de conducir... o 
cuando se casen... Los que hemos vivido esos 
ciclos sabemos que nunca es más sencillo. La 
realidad es que el trabajo de una madre nunca 
se termina.

En la carta que Pablo 
escribió a Tito, se con-
centra en dos temas 
específicos: primero, la 
importancia de la sana 
doctrina, es decir, que la 
Biblia sea la referencia 
central de la iglesia; 
segundo, la trascenden-
cia de seleccionar ade-
cuadamente a quienes 
den una enseñanza fiel 
de la Palabra de Dios. 
Además de los pastores y ancianos, Pablo men-
ciona a las «ancianas»; la importancia de ellas 
es tal, que todos hemos escuchado la frase: «La 
mano que mece la cuna gobierna el mundo». 

Aunque los hombres están llamados a ser 
la cabeza espiritual de su hogar, sabemos que 
nada sobrepasa la enseñanza que da una madre 
a sus hijos. Pero llega el día en que los niños 
crecen, y dejan de escuchar... ¿Es entonces 
que la enseñanza termina? Cuando los hijos 
se independizan, se casan y tienen sus propios 
hijos, ¿se termina la enseñanza? No. El enfoque 

ciertamente es diferente; la relación es distinta, 
pero la enseñanza es la misma. ¿Cómo se lleva 
a cabo? Con la conducta. Pablo dice que la con-
ducta de las mujeres debe ser la misma que la 
que se esperaba de los sacerdotes en el templo: 
prudente, casta, buena... Y con ese comporta-
miento enseñarían a las más jóvenes. 

Cualquier mujer adulta, sin importar su 
edad, será más madura que otra o tendrá a otra 
mujer como ejemplo que le enseñe acerca de 
lo que dice la Biblia acerca del autocontrol, de 
cómo ser fieles a sus maridos fortaleciéndolos y 
alentándolos, de lo que dice la Biblia acerca de 
educar a los hijos...

La enseñanza no tiene 
que ser a través de un 
ejemplo perfecto, sino 
a través de lo que la 
Palabra dice, y eso puede 
incluir los éxitos, a la luz 
de la Biblia, y también 
los fracasos.

Por eso, incluso 
cuando los hijos ya se 
hayan ido del hogar, el 
trabajo de una madre no 
termina. Su experiencia 
y sabiduría deben usar-

se para enseñar a otras mamás. Así como los 
niños que son abandonados por sus madres se 
ven afectados de por vida, el efecto es igual si 
una mujer abandona su función de enseñar a 
otras, pues, si no lo hace, la Palabra de Dios 
será blasfemada (Tito 2:5). Las consecuencias 
de ello son eternas.

Así que, si eres mamá, busca a quién enseñar 
o encuentra a esa mujer sabia que podrá com-
partir contigo su experiencia. La Palabra de
Dios así lo ordena y la bendición será comparti-
da entre ambas.

¿Cuándo termina el trabajo 
de mamá? 

Por Jim Drake

«Asimismo, las ancianas deben ser reverentes en
su conducta: no calumniadoras ni esclavas de mucho vino, 
que enseñen lo bueno, que enseñen a las jóvenes a que amen 
a sus maridos, a que amen a sus hijos, a ser prudentes, puras, 
hacendosas en el hogar, amables, sujetas a sus maridos, para 
que la palabra de Dios no sea blasfemada.» 

— Tito 2:3-5
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Auditorio La Vid

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am
www.la vid.org.mx
FacebookLive:  
lavid.org/en-vivo

U B I C A C I Ó N

Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S

•Familias La Vid
8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx
FacebookLive:
lavidorg/en-vivo

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:00 pm

L U N E S

• Reunión de hombres
8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S

• Xion - Reunión
 de adolescentes
6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

1/5/22� No pierdas tu promesa 
Rodolfo Orozco 

24/4/22� Con la boca se confiesa 
Rodolfo Orozco 

17/4/22� No te canses de esperar 
Juan José Campuzano 

10/4/22� La entrada del Rey 
Rodolfo Orozco 

27/3/22� Recupera lo que  
has perdido 

Rodolfo Orozco 

Del Viñador

Demuestra tu amor  
«En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que Él nos amó a nosotros y envió  
a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. Amados, 
si Dios así nos amó, también nosotros debemos amarnos 
unos a otros.»

— 1 Juan 4:10-11

Estoy seguro de que sabes que pronto va a ser el Día de las 
madres. ¿Le darás una tarjeta o un regalo a tu mamá? Una 
tarjeta que diga: «¡Mamá, te amo!». ¿Crees que a tu mamá 

le gusta escucharte cuando le dices que la amas? ¡Desde luego 
que sí! Pero, ¿sabes que le gustaría más a tu mamá? Ella preferi-
ría que le demostraras que le amas. 

¿Cuáles son algunas de las maneras en que le puedes demos-
trar que la amas? Bueno, puedes ayudarle en las tareas de la 
casa. Puedes limpiar tu cuarto o botar la basura. Puedes demos-
trarle que la amas obedeciéndola cuando te dice que hagas algo. 
Puedes demostrarle tu amor al portarte bien con tus hermanos y 
hermanas. Es fácil decirle a tu mamá que la quieres pero, si ver-
daderamente la amas, ¡tus acciones deben demostrarlo!

¿Crees que a Dios le gusta escuchar cuando le decimos que 
lo amamos? Sé que le gusta oírnos. Pero le gusta más cuando la 
forma en que nos comportamos le demuestra que le amamos. 
¿Cómo podemos hacer esto? La Biblia nos dice que: «Porque 
de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que cree en El, no se pierda, mas tenga vida 
eterna» (Juan 3:16). Más adelante, en Juan 15:12, indica que 
«Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, así 
como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y perma-
nezco en su amor. Este es mi mandamiento: que os améis los 
unos a los otros, así como yo os he amado». Una de las mejores 
maneras de demostrarle nuestro amor a Dios es amándonos los 
unos a los otros. A Dios le gusta oír cuando nosotros le decimos 
«Te amo», pero más le gusta cuando le demostramos que lo 
amamos.

Al celebrar el Día de las madres, digámosle a mamá que la 
amamos, pero recordemos que es más importante demostrarle 
que la amamos. Cuando adoremos cada día, digámosle a Dios 
que lo amamos, pero recordemos demostrarle a Dios que le ama-
mos, amándonos los unos a los otros.

¡Felicidades, 
Mamá

Mujer hacendosa, ¿quién la 
hallará? Su valor supera en 
mucho al de las joyas. En 
ella confía el corazón de 
su marido, y no carecerá 
de ganancias. Ella le trae 
bien y no mal todos los 
días de su vida... Fuerza y 
dignidad son su vestidura, 
y sonríe al futuro. Abre 
su boca con sabiduría, y 
hay enseñanza de bondad 
en su lengua... Sus hijos 
se levantan y la llaman 
bienaventurada, también 
su marido, y la alaba 
diciendo: Muchas mujeres 
han obrado con nobleza, 
pero tú las superas a todas. 
Engañosa es la gracia y 
vana la belleza, pero la 
mujer que teme al Señor, 
esa será alabada. Dadle del 
fruto de sus manos, y que 
sus obras la alaben en las 
puertas.

— Proverbios 31 (frag.)


